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LAVALLEJA EN 1853
Conferencia dada el Viernes 23 de Junio de 2017 en Casa de la Cultura – como panelista – en el homenaje a Juan Antonio Lavalleja en vísperas del 24 de Junio.

Elegi el momento más crucial en la historia de Juan Antonio Lavalleja. No elegí el Lavalleja de los 33 ni el Lavalleja de Sarandí, sino el Triunviro de 1853, previo a su muerte.

En el oficio del historiador ó en el rol de lector que debemos buscar: el personaje ó su contexto “hombres grandes, hombres chicos, dice Alberto Candeau en Crónica de hombres libres”. Nos quedamos con el hecho histórico lejano ó la lección para nuestra actualidad y vida cotidiana. ¿Apreciamos el relato anecdótico o la reflexión erudita y a veces abstracta?

Resulta así la duda de si hay Historia – única, verdadera, total, absoluta ó hay historiografía – visiones, agregados, dudas, valoraciones, exaltaciones... Veremos quienes y que escribieron sobre Juan Antonio Lavalleja en un momento preciso de nuestra historia.

Pregunta Lincoln Maiztegui: ¿porque Lavalleja no es el héroe nacional, paladín de 1825 y de 1828? 
Las respuestas son insólitas: escaso de carácter, dominado por su esposa, no es blanco ni colorado, integró el triunvirato, no tiene admiradores incondicionales, hay un recuerdo con respeto, por su coraje legendario y honesto patriotismo.
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Salterain y Herrera sobre este punto señala la contradicción entre el Lavalleja modelo de Juan Goulou – su cuadro más conocido – y el chacarero en el Miguelete. 
Citando a Luis Bonavita dice que son seis años de amargura, particularmente después de 1846, cuando la desconfianza de Oribe es manifiesta contra nuestro Lavalleja, contra Eduardo Acevedo, Eugenio Garzón, Justo José Urquiza y José María Paz. 
Oribe está enfermo y Rivera ha salido de la escena nacional – expatriado al Brasil desde octubre de 1847. Lavalleja  manifiesta la necesidad de terminar la guerra y el sitio, arreglando la Paz.

La carta de Rivera de 1852 es reveladora, particularmente porque uno no tiene influencias y el otro está expatriado:
“Me felicito por tener la ocasión de que nuestra tan antigua amistad y relaciones vuelva a restablecerse sincera y cordialmente”. 

Lavalleja envió a Constantino su hijo a entrevistarse con Rivera en Brasil.

Aníbal Barrios Pintos ubica a Ana Monterroso en Montevideo y a  Lavalleja con 61 años en su quinta del Miguelete; entre desconfianzas y manifiestos de no tener propósitos políticos, problemas económicos en su hacienda y con su salud comprometida. 
H: D. puntualiza el proceso vivido entre 1852 y 1853: Bernardo Berro recibió de Joaquín Suárez la presidencia del Senado el 15 de febrero de 1852 y el 1 de Marzo fue electo Juan Francisco Giró. Los otros candidatos eran Eugenio Garzón y eventualmente Juan Antonio Lavalleja.
El contexto es de una política americanista y fusionista alejándose de los males de la Guerra Grande. El pacto del 8 de Octubre de 1851 marcaba la norma “ni vencidos ni vencedores”.
Giró realiza una gira por el interior del país acompañado por Juan Antonio Lavalleja y Anacleto Medina.  
Pivel Devoto agrega en la comitiva a Florentino Castellanos, Antonio de las Carreras, Martín Aldecoa.  

La ruta implica un viaje intenso y extenso con los medios de la época desde: La Unión a Pando, Maldonado, San Carlos, Minas, Melo, Tacuarembo, Salto, Paysandú, Colonia, Mercedes, Durazno, San José, Santa Lucia y Canelones. Aníbal Barrios Pintos lo ubica el 8 de Noviembre de 1852 en Minas. Por esta razón declarado “día del lavallejino” en el calendario local.
Lavalleja había sido incorporado a las listas militares y nombrado comandante de la región este – Cerro Largo, Minas y Maldonado. 
José Pedro Barrán dice que Giró nacido en 1791, que estudiara en Buenos Aires, Río de Janeiro, España y Estados Unidos, vinculado brevemente con Artigas, participa en 1825, distanciado de Lavalleja, de Rivera y aliado a Oribe, fue electo presidente en 1852 y llama a su gobierno a Lavalleja, César Díaz, Venancio Flores y Bernardo Berro – un gabinete de fusión.
H: D: destaca que el propósito inmediato es la reorganización del país extenuado por la guerra; pacificar y unificar convocando las figuras de prestigio y líderes de facciones. 
Son fusionistas: Giró, Berro, Anaya, Requena, Joanicó, Lamas, Herrera y Obes.

El motín militar del 18 de Julio de 1853 entre la guardia nacional y el batallón de línea al mando de León de Palleja y de Pantaleón Pérez causan la crisis del gabinete de Giró.

Su renuncia, en Septiembre abre la crisis y se integra el triunvirato con Lavalleja, Flores y Rivera (ausente) que proclaman la seguridad de la paz para todos y el pleno goce de derechos y de las garantías constitucionales. 
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Reyes Abadie menciona que el triunvirato nace de una reunión a la que asisten: Lavalleja, Flores,  Pacheco y Obes, César Díaz, Enrique Martínez, Juan Carlos Gómez, Fermín Ferreira, Manuel Bustamante, José María Muñoz.

Lavalleja en carta a Lucas Moreno, dice haberse visto en la contradicción de mantener su retiro o participar directamente para evitar la guerra civil “este es para mi, es ya un gran compromiso, en el que expongo mi vida y mi estimación para lograr el restablecimiento del orden”.

Reyes Abadie agrega la carta a Rivera “mi estimado compadre y amigo, felicitando del rápido reestablecimiento de su salud – exagerando mal estado – confío  en tendré el gusto de abrazarle, y conjuntamente podremos  concurrir a asegurar la paz, y prosperidad de nuestra infortunada patria ,hemos conseguido el reconocimiento en toda la republica, nos queda un gobierno permanente que marche con paso firme en la senda de la justicia”.
La correspondencia entre Lavalleja y Rivera de este año puede consultarse en los boletines de estudios históricos del estado mayor del ejército número 61 de 1953 y 62 de 1954, coordinados por Flavio García con la colaboración del coronel Servando Gómez.

Lincoln Maiztegui anota que “Date corte Antonio” dicho atribuído a su esposa, corresponde a este acto particular de 1853, en oportunidad del triunvirato y con un Lavalleja sinceramente afectado por la muerte de Manuel Lavalleja en Salto a partir de un síncope, el 9 de Julio de 1852. 
La cita de Pedro Riva Zucchelli, ácido crítico de Lavalleja es concluyente: “el general lavalleja fue sacado de su penumbra en que vivió tanto tiempo para ocupar su puesto en el triunvirato. Cita la declaración de Lavalleja: mi desgracia ha consistido en haber creído al partido de Rosas que me hablaba en nombre de la ley y de la patria para hacerme instrumento de infamias y maldades  pero dios ha permitido que no muera sin poner la espada de sarandí al lado del partido de Rivera, al cual he debido pertenecer toda mi vida. 
Lincoln Maiztegui afirma que la versión de la confesión colorada de Lavalleja no tiene más fuente que Juan Carlos Gómez. 
Los hechos son que integró el triunvirato con Flores y Rivera, acompañado por Melchor Pacheco y Obes en el Estado Mayor; Santiago Sayazo, en Hacienda; Lorenzo Batlle, en Guerra y Marina  y Juan Carlos Gómez, en Gobierno y Relaciones Exteriores.
Salterain es coincidente de que Lavalleja alternó decididamente con estos hombres del Partido Colorado poniendo su prestigio sincero.

Carlos Machado considera a este triunvirato como una ficción liquidada con las muertes de Lavalleja y de Rivera que preceden la intervención del brasil y es coincidente de que Lavalleja adhirió al coloradismo.

Pablo Blanco Acevedo valora que la contención de cualquier crisis del país requería la presencia de las prestigiosas figuras de Lavalleja y Rivera, garantías contra los desbordes y dice: “este periodo de la historia patria se caracteriza singularmente por una lucha de pasiones en el cual las personalidades que actúan invocando las mas veces razones de patriotismo parecen descuidar los verdaderos intereses del paìs.
Eduardo Acevedo dice que  motín del 18 de Julio de 1853 convierte a Melchor Pacheco y Obes en el árbitro de la situación contra el presidente Juan Francisco Giró, con una marcada intervención de Brasil y de la salida institucional.

Giró renuncia a cualquier reacción desde la presidencia. Bernardo Berro realiza un llamamiento a Servando Gómez, a las estaciones navales europeas y a la Guardia Nacional.

La situación permanece en calma, Giró y Berro son amnistiados y abandonan sus asilos en naves francesas; Servando Gómez acata al gobierno y Manuel Oribe parte hacia Europa.

J: P. Barrán  apunta a la influencia indudable del Brasil en la crisis y que el triunvirato no paso de un gobierno nominal que no llegó a integrarse ni consolidarse. 
J. Pivel Devoto manifiesta la misma idea del doble juego de Brasil estimulando la crisis y quitando apoyo al gobierno.
Juan José de Arteaga interpreta el período como la reacción intelectual (fusión y doctores) frente al desastre de la Guerra Grande (caudillos y divisas), atendiendo la dicotomía de ciudad y campaña por lo tanto solo hombres de prestigio podían consolidar la paz, aunque los fallecimientos de Lavalleja 1853, de Rivera, 1854 y de Oribe, 1857 crearon un vacio de poder que enmarca la soledad de Venancio flores entre dos intervenciones brasileñas, 1854 y 1860.

Este evento de la Guerra Grande es el período más crítico en la historia de la república

Para Luis Benvenuto el optimismo de la post guerra 1852, pretendió el entierro del pasado, intentando fusionar los partidos cuando los pretextos de crisis sobraban: los tratados de 1851, la influencia intimidatoria del Brasil y de las legaciones europeas, el endeudamiento, el descreimiento en las instituciones, la ineficiencia del estado, la sucesión de motines, revoluciones, destierros e intentos de reformas.

José de Torres Wilson dice que la independencia del país se había salvado milagrosamente, restablecido el equilibrio en el Rió de la Plata entre los dos antagonistas Brasil y la Confederación. Juan Francisco Giró inspiraba en todos los orientales la unión y el olvido del pasado, aunque los rencores afloraban a cada momento.

Alberto Zum Felde dice que el pacto, la concordia la igualdad de posiciones son el vestido de la situación, debajo, los hechos, los partidos subsisten, los hombres siguen agrupados en sus respectivos bandos sordamente hostiles, actúan por determinismos psico sociales mas fuertes que sus intenciones.

Sobre Juan Carlos Gómez dice y cita textualmente:  “pretensión vieja es de los partidos arrogarse la representación o el apoyo de la mayoría del país... la mayoría del país no tiene partido, adhiere al que con más abnegación le sirve” 
La crítica para cualquier hombre público estará en  la diferencia entre hacer y pensar.
Lincoln Maiztegui afirma que en un mes de gobierno Lavalleja autorizó la navegación del río Uruguay, abolió el impuesto de sisa a los carreros, restableció su amistad con Rivera, abolió la exigencia del pasaporte para ir al interior del país.

La declaración del propio gobierno califica la muerte de Lavalleja de calamidad nacional.  Reyes Abadie examina consecuencias: debilidad de Venancio flores, radicalismo de César Díaz, pronunciamientos de Berro, Dionisio Coronel, Bernardino Olid, Jacinto Barbat, Lucas Moreno, Anacleto Medina. La muerte de Rivera precipita la soledad de Flores y la intervención del Brasil.

Lincoln Maiztegui destaca que la muerte del general Lavalleja recibió 3 días de funerales, declaración de su deuda como nacional y entierro en la catedral. 
En 1902, Manuel Ferrari elevó la primera estatua ecuestre del país aquí en Minas. 
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Y el Cura Olegario María Nuñez escribió los versos;

BIEN ESTAS EN EL BRONCE LEON MINUANO

CON TU GESTO DE HEROICA REBELDIA

SI AUN PARECE QUE CARGAR TODAVIA 

CARABINA A LA ESPALDA Y SABLE EN MANO

BIEN ESTAS EN EL BRONCE, MAS EL LLANO

NO ES DIGNO PEDESTAL DE SU OSADIA

TU TRONO DEBE SER LA SERRANIA

QUE VE FLAMEAR TU PONCHO SOBERANO

En 1926 se cambió el nombre de departamento de Minas a departamento de Lavalleja, había sido excluido por Santos en las nominaciones de 1884 – Artigas, Rivera, 33 y Flores.

Salterain y Herrera citando a Luis Alberto de Herrera dice: “mas para la posteridad que solo se preocupa de inventariar el capital del Libertador nada significan los frutos ruines de interés fraccionario. La gloria inmortal del bravo oficial de Artiga, jefe de los 33, vencedor de Sarandí, general en Ituzaingó, en una palabra el hombre superior que redimió la patria, e hizo viable el ensueño, no es blanca ni es colorada, pertenece por igual a los hijos todos de esta tierra”.
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